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SEMANARIO DE ANUNCIOS, LITERATURA, CIENCIAS Y ARTES, COKIERCIO, ETC. 

PnEClOS Y PUNTOS DE SUSCRICION. \ 

Poruntrimcsire 0 rs. en Murcia, y 8.̂  
fuera de la capital.—Se suscribe y ad~ \ 
miten anuncios en la Administración de } 
esle }teriódico calle del Contrasten. G,"-
y en todos los puntos donde se halla del 
manifiesto. 

VENTAJAS A LOS SUSCRITORES. 

Pueden insertar gratis cada mes un 
aiiuncio de 4 lincas; abonando 2o cents, 
por cada una de las que excedan.~Por 
las inserciones en la Agenda solo paga­
rán 4 rs. por todo un trimestre. 

PRECIOS DE LAS INSERCIONES. 

A 2 rs. no pasando de i lineas, y á 
25 cents, cada una de las que excedan 
de este número. Los tipos grandes pa­
garán el lugar que ocupen.—Por indi­
car en la Agenda algún establecimiento 
ó profesión 2 rs. al mes. 

E G O N G M Í . V R U R A L Y D O ^ I É S T I C A . 

CONTINUA EL ARTE DE DESCUBRIR LOS MANANTIALES. 

TcrrmóS: favorables para descubrir los manantiales. 

Para que un lerreno sea favorable al descubriinienlo 
de los manantiales, debe reunir dos condiciones prin­
cipales, (UC son: t eñeron la supoiíicie una capa per­
meable de algunos metros de espesor, y (pie debajo 
do esta capa permeable tonga otra impermeablo, in­
clinada de una manera conveniente. Si esta disposición 
del terreno se repite muchas veces, es decir, si mu­
chas capas permeables están colocadas sobre olra.s capas 
impermeables, alternando entro si, y todas están in­
clinadas do una manera conveniente, corro un manan­
tial sobre cada una do las capas impermeable; (lo lo 
que resulta quo, perforando un pozo artesiano, ó ha­
ciendo un pozo ordinario hasta cierta profundidad, so 
halla muchas veces un manantial on cada una de estas 
capas impermeables quo sc atraviesan. 

En igualdad do circunstancias cae mas lluvia sobre 
las montañas que sobre los valles que las rodean; por­
que, corriendo las nubes ordinariamente con un m o ­
vimiento horizontal y pasando á grandes elevaciones, 
se deshacen muchas veces en lluvia sobre las cimas 
(|ue encuentran, mientras que no derraman sino poco 
o nada do sus aguas en los terrenos bajos; do lo quo 
resulta, que los paises montañosos son los mas favo­
rables á la producción de los manantiales. Por otra 
parle, los árboles y las plantas de que están cubiertos 
ordinariamente esos paises, y la frescura que en ellos 
conservan unos y otras, preservan el terreno de los ' 
fuertes ardores del sol, disminuyen considerablemente 
la evaporación, y dejan tiempo á las aguas pluviales 
para infiltrarse dentro de la lierra á donde van á for­
m a r los manantiales. 

Los terrenos primitivos, aunque sean por su natu­
raleza poco permeables, con todo, c u a m o tienen sus 
raosas cubiertas de terreno detrítico, ó do rocas en 
que hay un grandísimo número de hendiduras ver t i ­
cales, contienen muchos manantiales poco distantes el 
uno del otro, y todos ellos de poco volumen. Cuando 
estos terrenos presentan dil'ereules formaciones, colo­

cadas las unas sobre las otras, como por ejemplo e l 
gneis, los filados, las eurilas, los diabasos, las c a ­
lizas primitivas e tc . , los manantiales se hallan al l í 
mas abundandanles. Las mesas y las laderas de los 
terrenos primitivos que son llanos ó no tienen ondu­
laciones, y que además no están cubiertos de terrer-
nos permeables, están comunmente desprovistos de m a ­
nantiales. 

Como los terrenos intermediarios ó de transición son 
por su naturaleza muy permeables al agua cuando es­
tán colocados inmedialamenle sobre terrenos primitivos, 
las infiltraciones bajan gencralmenle por ellos hasla 
la superficie de estos últimos, siguiendo sus pendientes, 
y derramándose al exterior por entre las hendiduras 
(pie separan los unos de los oíros. Estos terrenos son: 
las almendrillas, los arcoses, los grauívackes, el a s ­
ieron rojo, cl asperón nllero, los psammttes, las m o -
asas, las pizarras, la csquisla arcillosa, los mármoles, 

la caliza bituminosa, etc. 

En los terrenos secundarios, los manantiales visi­
bles no son tan numerosos como en los terrenos pr i ­
mitivos; poro en cambio sou mas voluminosos; y es 
regla general que sc puede aplicar á todos los te r ­
renos, que, cuanto mas raros son los manantial(S vi­
sibles, tanlo mas abundantes son, y á la inversa. T o ­
das las veces que viajando se encuentra un m a n a n ­
tial de un volumen exlraordinario, puede cualquiera 
afirmar, sin temor do equivocarse, que todo el ter­
reno superior está desprovisto de manantiales visibles. 
Los manantiales mas grandes que se conocen, salen 
de los terrenos secundarios, y por lo mismo, en ellos 
pueden descubrirse los mas abundantes. 

Como los terrenos secundarios están muy distantes 
de ser lodos ellos propicios al descubrimiento de m a ­
nantiales, vamos á dar cuenla de aquellos que por lo ge ­
neral se hallan mejor constituidos y dispuestos para 
favorecer esta operación; tales son: los calcáreos c o -
lílico, compacto, sacaroide, silíceo, conchoso, mamoso 
y grosero. Los calcáreos que llevan coritas, troquilos 
y encrinas; los calcáreos do agua dulce y las arc i ­
llas entremezcladas de capas de arena, son terrenos 
favorables á los manaulialos. 

{Se continuará.) 


